
 
 
Desarrollo y Contaminación 
 
 
El hombre forma parte de la Naturaleza, de ella obtiene el aire que respira, el 
agua que bebe y los alimentos que necesita. Pero a veces el hombre no la 
respeta. No le da la importancia que tiene. 
 
El hombre atenta contra la naturaleza al contaminarla. Y más pronto o más 
tarde paga las consecuencias. Contamina el aire con los humos de las fábricas. 
Y luego padece enfermedades de las vías respiratorias. Contamina las aguas 
con los vertidos de sus desechos y demás productos nocivos. Y luego sufre 
epidemias como el cólera. Contamina los marea al echar en ellos sus residuos. 
Y luego tiene que prohibirse el baño en sus playas. 
 
El problema de la contaminación de las aguas ha aumentado paralelamente al 
desarrollo de la Humanidad. Un país desarrollado consume más agua en 
hogares, agricultura, industria, y, en consecuencia, se produce mayor volumen 
de aguas residuales. Se utilizan y fabrican productos, antes inexistentes, de 
gran poder contaminador. Unos miligramos de DDT u otro insecticida pueden 
envenenar un gran volumen de agua. Con el desarrollo también han aumentado 
las concentraciones humanas en ciudades. La naturaleza ya no es capaz por sí 
sola de diluir y autodepurar sus vertidos. 
 
Se dice que un agua ha resultado contaminada, cuando pierde su calidad 
natural. Se degrada. Deja de servir para lo que servía. Así, un agua potable que 
se contamina, no se puede beber. Un agua que servía para regadíos, no podrá 
utilizarse en ese menester. Un agua en la que abundaba la fauna piscícola, 
dejará de servir de medio para que ésta viva. 


	Desarrollo y Contaminación

